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«Una y otra vez os oigo hablar de la muerte.

¿Qué significa para vosotros la muerte? Para muchos es el fin. Sin embargo, la muerte no es otra cosa que el paso a otra forma de existencia, en la que vivís del mismo modo que habéis vivido siendo seres humanos.

La muerte no os quitará nada, ni tampoco os dará nada. El alma que abandona el cuerpo es la misma que estaba en el ser humano y que el ser humano ha reflejado. Después de la muerte física, por tanto, no alcanzaréis la resurrección.

Solo entra en la luz quien camina hacia la luz, es decir, quien camina hacia dentro de sí. De la misma forma que el alma del niño entra en la escuela de la vida viniendo del Reino interno, así también el ser hu-mano de edad avanzada debe haber crecido hacia el Reino del interior a partir de la escuela Tierra mediante la realización y el acercamiento a Dios...

Por ello alcanzad el conocimiento: Debéis despertar a la filiación de Dios estando ya en la carne, y debéis alcanzar la resurrección en la carne, porque el alma en el hombre está en la escuela de la vida Tierra para volver a ser aquello que es en el Padre: divina»

(Cristo en: 
Las grandes enseñanzas cósmicas de Jesús de Nazaret
 a Sus apóstoles y discípulos que podían captarlas. 
La vida de los hombres verdaderamente plenos de Dios.)



Estimado lector:

El libro «Tu vida en la Tierra es tu vida en el Más allá» le mostrará en breves explicaciones que el ser humano no puede captar la verdad por medio de palabras y conceptos. Pero como los seres humanos solo podemos hacernos entender gracias a las palabras, quiero redactar estas explicaciones de la forma más sencilla posible. De este modo el lector puede adentrarse más fácilmente en las palabras y conceptos, que sin embargo al fin y al cabo no dicen lo que es la realidad detrás de los velos del entendimiento humano; pues tampoco con nuestro raciocinio podemos comprender lo que no es concebible para nosotros. Y puesto que nuestra alma sabe acerca de esta realidad, la verdad, hemos de ponerla en vibración.

Nuestro cuerpo físico es un producto de la Tierra; por eso nuestro intelecto humano solo puede entrar en comunicación con los grados de vibración de la Tierra. Nuestra alma, por el contrario, es un ser cósmico y puede entrar según sea su estado de consciencia en aquellos reinos que están detrás de los velos. Esto lo hace cuando nuestro cuerpo físico duerme.

Para poder entender lo que nos llega del Más allá, todo debe pasar necesariamente a través del filtro de nuestras tres dimensiones, que son nuestra capacidad de comprensión, es decir, ha de ser traducido. Para ello nos ayuda sobre todo la Verdad manifestada, que desea acercarnos a la vida en los Cielos eternos y en los ámbitos de purificación del alma.

Los seres humanos hemos de contentarnos entonces con palabras y conceptos. El contenido de este escrito es una faceta dada desde la Verdad, y pretende mostrarnos lo que es la vida aquí en la Tierra y en el Más allá, el nacimiento y la muerte, el margen de nuestra vida y de nuestra muerte. Si dejamos que esta faceta de la Verdad tenga efecto más conscientemente en nosotros con la ayuda de las palabras, podremos vislumbrar que nuestra alma es inmortal y que somos los mismos aquí o allá. Pues tal como cae el árbol, así se queda, y en el estado de consciencia en que muere el hombre, sigue viviendo su alma.

Voy a intentar ahora levantar los velos que separan la vida en la Tierra de la vida en el Más allá, en tanto me sea posible hacerlo con palabras y conceptos.

Gabriele 

          

Detrás de los velos de la consciencia de lo humano.
La realidad verdadera, el eterno SER


La vida aquí en la Tierra y la vida en el Más allá son conceptos que nos dan a entender a los seres humanos que existe un aquí y un allá y que nuestra vida sigue existiendo en la materia sutil, en ámbitos invisibles para el ojo humano.

Según sea el punto de mira, el aquí o el allá es siempre el aquí.

Las personas que creen en la vida después de la muerte hablan del alma, que sigue viviendo en el mundo del Más allá después de la muerte física. El alma, cuando se encuentra en los mundos sutiles después de la muerte del cuerpo, siente que lo que ha sido para ella como persona el Más allá, es ahora el aquí. Ella denomina entonces a los mundos de materia gruesa, al Universo material, como el mundo del Más allá, porque ahora está en el otro lado de su ámbito de vida.

Depende por tanto del punto de mira en que uno se encuentre y de la perspectiva de la consciencia. Si viajamos p. ej. de aquí hacia allá, de un país a otro, hablaremos también del «aquí» y del «allá». El país en que nos encontramos es el «aquí» y el otro país de donde hemos venido lo denominamos el «allá». Si volvemos a nuestro lugar de partida, al país desde donde habíamos salido hacia el otro país, diremos que estamos otra vez «aquí» y el país huésped será el de «allá».

Vemos por tanto que todo es relativo. Así es también en nuestra vida terrenal. Depende desde qué perspectiva observemos nuestra existencia.

En tanto queramos experimentar y comprender solo externamente los ciclos de nuestra vida terrenal, p. ej. nuestra manera de pensar y comportarnos, las cuatro estaciones, las estrellas, los soles y mundos sin reconocerlos y aceptarlos como parte de nuestra vida espiritual, separaremos entre el «aquí» y el «allá». Entonces veremos la totalidad comprendida en un espacio, porque la entenderemos solo de forma tridimensional contentándonos con el «arriba» y «abajo», con a la «derecha» y a la «izquierda», con el «atrás» y el «delante». Solo cuando admitimos que la vida terrenal y la materia no pueden serlo todo, despierta también el interés para lo extrasensorial que se encuentra detrás de los velos de la consciencia y que puede ser percibido solo de acuerdo con el estado de consciencia del alma.

Si captamos que el infinito es una totalidad y que lo elevado traspasa lo inferior –nunca al revés–, nos haremos poco a poco conscientes de que las frecuencias inferiores, las frecuencias de la materia, nunca serán capaces de traspasar las fuerzas de alta vibración del Universo, y que los seres humanos nunca podremos comprender estos ámbitos con nuestro entendimiento. Por eso «la vida aquí en la Tierra» y «la vida en el Más allá» siguen siendo solo palabras y conceptos para aquel que se basa únicamente en su entendimiento y no acepta lo divino en la persona, que sabe de todas las cosas, la Verdad.

Sin embargo, tan pronto como hayamos aceptado lo divino, admitiremos que existe algo más que solo la materia y que no podemos ahondar en lo extrasensorial con nuestra capacidad de pensar y nuestros sentidos burdos, que están orientados solamente a las tres dimensiones y a lo visible. Si nos tomamos la molestia de reflexionar sobre nuestra manera de pensar y vivir, sobre el nacimiento y la muerte, experimentaremos poco a poco y percibiremos en nuestro interior que existen cosas mucho más grandes y perfectas que las burdas leyes naturales.

Para que podamos comprender de alguna manera los procesos que transcurren detrás de los velos de la consciencia humana –es decir, más allá de lo que podemos captar aquí–, hemos de aceptar primero que nuestra alma es un ser del Universo y que Dios es la Fuerza, la Luz, la Ley eterna del Universo. Si reconocemos a Dios como Fuerza del Universo, también nos reconoceremos como seres de esa Fuerza universal, partícipes de la Ley del Universo. Si nos sentimos como en casa en nuestro interior, y reconocemos a Dios como nuestro Padre, cuyos hijos somos, habremos dado ya un paso hacia la Ley eterna de Dios, que es amor.

Cuando consideramos más de cerca el hecho de que somos seres del Universo, se nos hace consciente también que no podremos vivir nunca de manera sana y feliz sin cumplir las leyes eternas. Solo entonces, cuando nos comportemos como hijos de Dios, aspirando a valores e ideales más elevados y viviendo cada vez más según estos, irá muriendo también paulatinamente lo humano, el yo inferior, y ganaremos una visión más amplia para cosas más elevadas y nobles. Solo entonces se nos hará consciente que nuestro intelecto jamás comprenderá los procesos en lo más interno de nuestra alma. Solo entonces nos experimentaremos a nosotros mismos y comprenderemos que el «aquí en la Tierra» y el «Más allá» son solo conceptos del pensar externo, y conceptos de aquellas imágenes que la mente humana, el entendimiento, ha creado y proyectado como imagen a la consciencia.

El ser humano se ha ido separando cada vez más de Dios, la Inteligencia eterna. Por eso, en sus modelos humanos de pensar concibe todo solamente en forma de imágenes, y de este mo-do ha ido erigiendo una especie de pared entre el amor de Dios, Su irradiación, y él mismo, y ya no puede compenetrarse en ello ni captarlo. Solo cuando derribemos esta pared o paredes, los velos de la consciencia de nuestro yo humano, y dejemos de confiar tan solo en nuestro intelecto, afirmando también las leyes divinas y orientándonos cada vez más según ellas, experimentaremos en nuestro interior que Dios es vida ilimitada y que solo lo más interno de nuestra alma es capaz de reflejarnos la realidad que el intelecto no puede captar.

Lo elevado, puro, sutil traspasa con sus rayos lo inferior, incluyendo a la materia. Sin embargo, lo inferior no puede traspasar lo que es más elevado. Lo que puede penetrarse mutuamente con sus rayos no produce ni sombras ni imágenes reflectadas, por tanto no hay reflejos. El ser humano no es capaz de traspasar la materia; por eso proyecta sus pensamientos y actuaciones sobre la superficie del lago Tierra. La Tierra y todo sobre lo que él ha dirigido sus pensamientos y actuaciones, refleja lo que él ha emitido. Por eso el ser humano experimenta como reflejos, no importa lo que haya pensado o hecho, sus propias proyecciones.

El ojo humano no ve, aunque digamos que «vemos»; solamente percibe las proyecciones, los reflejos de aquello que la persona ha proyectado en su entorno, y al fin y al cabo solo tanto como ha dejado entrar en su potencial de percepción terrenal, lo que ha almacenado en sus células cerebrales.

El potencial de percepción representa los programas de la persona, con los que se maneja en la Tierra de acuerdo a como se haya programado. Esta programación es también su potencial de conversación. Ella entiende solo su potencial, y solo con este potencial puede entrar en comunicación con sus semejantes, es decir conversar con ellos. Algunos de estos programas representan nuestro vocabulario, son los conceptos como rojo, negro, blanco, campo, pradera, bosque, sol, luna, astros, derecha, izquierda, delante, arriba, abajo, etc.

Nuestro consciente y subconsciente y las sombras de nuestra alma contienen también los programas de nuestras analogías, que son las cargas, nuestras causas, que nos hemos creado con motivo de nuestro comportamiento contra-rio a las leyes divinas por haber infringido la Ley del Universo. Podemos compararlas con nubes de tormenta que se han ido acumulando en nuestra alma, y que se muestran también en el aura alrededor de nuestro cuerpo.

Cuando algunas palabras o actuaciones penetran desde afuera en nuestro frente tormentoso, nuestro ánimo se subleva, y la tormenta se descarga con rayos potentes sobre nuestro prójimo, que la ha desencadenado con sus palabras o actos. Pero todo esto son nuestras irritaciones, nuestras disputas, nuestros intentos de defendernos, nuestras acusaciones y nuestros insultos. Es decir, los truenos y rayos están dentro de nosotros. Después dejamos caer nuestros rayos sobre aquel que los ha desencadenado en nosotros. Pero en realidad, aquel frente de tormenta con truenos y rayos son nuestras analogías.

Nuestras irritaciones, palabras y actos desencadenan entonces bajo ciertas circunstancias una borrasca amenazante en nuestro prójimo y con ello su propia tormenta y sus propios rayos, es decir, sus analogías, que aumentarán la pelea. Sin embargo, ambos miran con esto solo su propio frente de tormenta, la pared o las paredes de su propio ego humano, que son a su vez solo los reflejos de lo que ellos mismos son; más allá no ven nada.

Los seres puros, llamados también seres espirituales, son formas de materia eternamente sutil. Puesto que ellos irradian y penetran todo, perciben en su interior todas las formas de existencia y también las sustancias espirituales de la materia en su estado de evolución espiritual correspondiente, su grado de consciencia.

Todo es consciencia. Como todo está contenido en todo, también todo puede ser percibido en todo. Y como todo está en todo, así está contenida la totalidad como esencia en cada alma y en todas las formas y fuerzas.

Si ya no seguimos mirando los reflejos de nuestro ego, porque sus paredes se han vuelto traslúcidas por la realización paulatina de las leyes eternas, miraremos más en las profundidades. Entonces también viviremos más conscientemente y nos haremos conscientes de la Inteligencia, Dios, en todo. A través de esta consciencia universal nos experimentaremos como seres humanos y al mismo tiempo como seres procedentes de Dios. Experimentaremos tanto lo humano que queda en nosotros como al mismo tiempo lo divino. Este reconocimiento hace que vayamos abandonando nuestro ego paso a paso.

En la medida en que nos vayamos deshaciendo de nuestro yo inferior incrementaremos en nosotros la fuerza, el amor y la sabiduría. Captaremos fuerzas más elevadas que nos dejarán mirar más profundamente. El que llega a mirar más profundamente, empezará a indagar cada vez más en lo profundo de su alma y a recibir desde las profundidades del eterno SER. También percibirá en sensaciones lo ilimitado de la vida en sí, porque se considerará un ser proveniente de Dios, a quien se está acercando mediante la realización de las leyes divinas.

Solo el Ser individual en lo más profundo del alma puede revelarnos al ser humano, que es la superficie de la vida, el reflejo de los Cielos, la Existencia verdadera e ilimitada. El brillo es todo aquello que es reflectado, la luz que vuelve de regreso; es energía prestada, degradada hacia lo inferior, un brillo prestado que no es la Existencia divina absoluta.

Debemos hacernos conscientes de que todo lo que devuelve su brillo, es decir, la luz que devuelve su irradiación, es una imagen distorsionada de la Patria eterna. Por tanto la materia es solo un reflejo distorsionado de la Existencia divina eterna.

Lo que no puede ser traspasado por la luz, perecerá. Todas las sombras desaparecerán en la luz de la realidad, de la verdad, porque el Eterno, Dios, es irradiación universal eterna, amor universal que lo traspasa todo. 

La Existencia divina pura no tiene sombras, porque irradia y traspasa todo con su irradiación y por eso no tiene reflejos. Solo la persona con su brillo prestado, su energía prestada, refleja lo que es. Lo mismo ocurre para todos los ámbitos y formas materiales. Todo lo que no pueda ser traspasado por la irradiación, sea la Tierra o todo el Universo material, es solamente energía prestada, brillo prestado, un reflejo de la Existencia eterna. 






Nuestra alma, la portadora de la vida imperecedera, Dios


Dios es la fuerza universal que fluye y traspasa todo, también la materia. La materia, la condensación, solo puede vivir por esa fuerza universal, la Ley eterna que lo traspasa todo, Dios. Por eso solo existe una vida, que es Dios; y toda vida procede de Dios, también la de la materia y la del ser humano. Fuera de Dios no existe vida alguna. Por eso, todo está en Dios, porque Dios es la Vida que lo traspasa todo.

Aunque los seres humanos hablemos de nuestra vida aquí en la Tierra, de la vida del cuerpo terrenal, deberíamos ser conscientes de que la vida de todas las formas espirituales y materiales, también la del cuerpo terrenal, es la vida en Dios. Dios es por tanto la Vida, la Fuerza universal misma, que está presente en todo y abarca todo.

No existe interrupción alguna de la vida. Dios, la Vida, está en lo más pequeño y en lo más grande, en lo puro, lo sutil, y en lo burdo, en la materia. La Vida, Dios, no se detiene en ningún momento; vibra en todo, también en las partículas más pequeñas e insignificantes del Universo.

Por lo tanto, la vida no se detiene, tampoco en el momento de nuestra muerte física. Al morir, el cuerpo se despoja tan solo de su envoltura. La envoltura, que es devuelta a la tierra, es solo el reflejo en materia gruesa de nuestra forma de vivir y pensar. 

El cuerpo físico, el cuerpo de pensamientos, es el yo visible. El alma lleva las cargas, lo ilegítimo, que no ha sido disuelto y transformado mediante la purificación. Lo pecaminoso que no ha sido activado y no pudo por tanto ser purificado, permanece también en el alma. Por eso el alma después de la muerte del cuerpo sigue siendo lo que ha sido en la persona, o bien el resplandor de la Ley eterna o bien las sombras del pecado.

Los ojos humanos pueden ver solo la materia gruesa, pero no la vida en el otro estado físico sustancial en el cual entrará el alma después de la muerte física. Tanto si una persona está en coma y el alma abandona el cuerpo sin que la persona haya podido experimentar su muerte; o si el alma después de la agonía se despoja de su envoltura; o si el alma abandona el cuerpo en una muerte apacible: el alma es siempre idéntica a lo que ha sido la persona.

No importa cómo transcurra el fallecimiento del cuerpo, la vida no conoce detención alguna, sino que sigue existiendo, aunque nosotros como personas que somos miremos el cuerpo sin vida y hablemos de la muerte –es solo el cuerpo el que muere porque la vida se escapa de él.

El alma es la portadora de la vida. Ella atraviesa con sus rayos el cuerpo físico, por ello el cuerpo físico no es la vida misma; solo es mantenido por la vida.

Cuando la vida se retira del cuerpo, este muere. La última vez que la persona espira es la primera vez que el alma desencarnada inspira. De forma similar lo es el nacimiento de un niño. La última vez que el alma espira en la materia sutil es la primera vez que el ser humano inspira en su envoltura de materia gruesa.

Como todo transcurre en ritmos prestablecidos, todo el infinito es rítmico. La vida de todas las formas espirituales y materiales se compone de innumerables colores, formas y sonidos, de sus ritmos de consciencia que corresponden a su vez a sus consciencias desarrolladas. Cada aspecto de consciencia tiene su correspondiente sonido de consciencia.

El hálito del alma es la respiración del hombre, es la Vida, Dios. El hálito del alma consiste en innumerables ritmos espirituales. La respiración del ser humano contiene el hálito de Dios, porque la vida no es la materia, sino que la vida está en la materia. El ser humano no puede cambiar el hálito de Dios, pero sí el ritmo de su propia respiración según sea su forma de pensar y vivir. Ya solo con nuestra respiración estamos ejerciendo influencia en la irradiación de nuestra alma y de nuestro cuerpo.

Sabemos que ninguna energía se pierde. Así tampoco se pierde la vida, la energía de Dios. La vida tampoco se detiene en ningún momento. Si hubiese una interrupción de la vida, aunque fuese solo por algunos instantes del día, se formarían en el infinito grandes acumulaciones de energía, de las que de acuerdo a las circunstancias se desprendería otra vez materia, o sea, la vibración más gruesa.

Dios ha separado la Existencia eterna, mediante un muro de luz, de los ámbitos en los que se encuentran las almas, que son los ámbitos de purificación y el cosmos material. Este es al mismo tiempo el muro de la Ley, que circunda los ámbitos en los cuales tiene efecto eternamente la Ley Absoluta. Ningún rayo impuro ni tampoco ningún alma puede atravesar este muro de luz. Los seres humanos y las almas cargadas han creado su propia ley, la ley de la irradiación reflectada, la ley de Siembra y cosecha, que dice: lo que siembres, cosecharás. Hay que tener bien en cuenta: lo que tú siembres, también lo cosecharás tú, no yo.

¿Qué sucedería en el infinito si al fallecer el cuerpo, la vida se detuviese un solo instante, y esto innumerables veces al día, puesto que diariamente mueren miles y miles de personas?

Repito y añado: por el atasco producido se formarían en el flujo de la vida centros de acumulación que tendrían a su vez efecto sobre la gran totalidad, p. ej. sobre el equilibrio de las fuerzas y la ley de la gravedad. Con el tiempo todo se haría más denso y más tarde se derrumbaría, y de esta manera se disolvería paulatinamente todo el infinito.

La vida, también nuestra vida, sigue por tanto fluyendo sin parar. La muerte es solo un puente, una puerta de la existencia terrenal del ser humano hacia la existencia del alma en otros mundos. 
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